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PRESENTACIÓN 

S 
eñalado y magnificado, en la 
década final del siglo pasado, el 
ejemplo argentino aparece co­

mo un espejo roto, trizado, aquejado 
por malestares y rupturas que van más 
allá de a publicitada "crisis" de la eco­
nomía, en tanto devela la fragilidad de 
los estados nacionales en "tiempos de 
globalización", el carácter de restringi­
do de las democracias existentes en 
América Latina, limitadas a las eleccio­
nes y el derecho al voto, incapaces de 
procesar y producir en la población 
"sentido de comunidad", a cambio del 
cual el estado se compromete a un es­
tricto cumplimiento de sus derechos. 

Quizá como en ninguna otra situa­
ción, el "síntoma argentino", mostró la 
real función del Fondo Monetario y el 
Banco Mundial, originalmente creados, 
en el acuerdo de Bretton Woods, para 
evitar las crisis cíclicas del capitalismo, 
pero que hoy, luego de su fracaso en el 
objetivo fundador, se justifica en tanto 
contralor y celoso guardián para que les 
países endeudados cumplan con sus 
deudas. Que la dupla FMI-BM se equi­
vocaron respecto a las características y 
profundidad de la crisis argentina, es 
una evidencia aceptada incluso por al­
tos funcionarios de las multilaterales, 
que además obtuvieron el consecuente 
acompañamiento del BID y la Unión 
Europea, sin embargo las causas de ésta 
no son concordantes. Así entre analistas 
e interesados. 

Los artículos de Wilma Salgado: La 
crisis argentina, del espejismo al espejo; 
como el de Marco Romero: Argentina y 
el FMI: el problema de ser el primer 
alumno; proveen otras entradas al análi­
sis económico, mostrándonos un con­
junto de problemas, tanto internos co­
mo externos, las recurrentes crisis finan­
cieras, a nivel mundial por ejemplo, la 
rigidez de las políticas de los organis­
mos del consenso de Washington, que 
provocaron la dramática crisis del 
"alumno modelo". 

Las instituciones del "régimen de 
Bretton Woods", son también examina­
das, en su historia y en contexto más 
amplio, el de la liberación de los flujos 
de capital y sus destructivas consecuen­
cias, reflejadas en las secuenciales tur­
bulencias en Asia, Rusia, México y aho­
ra en Argentina, en el artículo de Jaime 
Puyana: Liberación de flujos de capital 
y su impacto en la economía mundial, 
que aparece en la sección coyuntura. 

Tanto M. Romero como J. Puyana 
llevan su reflexión hacia la necesidad 
de establecer un acuerdo global hacia el 
control de los capitales especulativos de 
corto plazo, así como la pertinencia de 
una nueva arquitectura financiera, que 
incluya al sector privado como parte de 
la solución y del problema, dado que, 
además "la duración de los acuerdos de 
Bretton Woods fue más bien efímera". 

Casa adentro, en nuestro país, 
preocupa el que se estén presentando 
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signos similares a los que acarrearon a 
Argentina a su peor pobreza histórica. 
Una balanza comercial deficitaria, una 
adicción a los préstamos extranjeros, en 
el sentido expuesto por W. Salgado; la 
pérdida de competitividad de la produc­
ción nacional, el mantener un modelo 
de cambio fijo a través de la dolariza­
ción, pariente consanguíneo de la con­
vertibilidad de D. Cavallo, son muestras 
de que la economía ecuatoriana está ca­
da vez más cerca de asemejarse a los 
momentos que concluyeron en la deba­
cle del modelo "espejo". 

Más aún, confrontamos en situa­
ción de iliquidez y déficit fiscal, una si­
milar reacción del BM-FMI, concentra­

dos en eliminar los factores, que a su 
juicio, son las constantes del déficit y 
provocar un superávit con el cual sega­
rantiza el pago de la deuda externa. Es­
te hecho, así como una posible alterna­
tiva de recuperación, alejándose del 
FMI como la mejor receta, según señala 
Stiglitz en una entrevista publicada por 
la revista C+ D, es el argumento central 
del trabajo de Wilma Salgado: "Finan­
ciamiento del gasto público: entre el 
FMI y las cuentas pendientes del salva­
taje bancario"; en la sección Coyuntura. 

El hecho de que nuestros estados 
"nunca fueron nacionales y que nunca 
fueron por eso mismo realmente demo­
cráticos", como nos dice Anfbal Quija­
no, en la entrevista que publicamos, y 
que estaría en la base de la desconsoli­
dación de las democracias en América 
Latina, como otro efecto perverso de la 
reprimarización de las economías y la 
desestructuración de los estados nacio­
nales, es también patente en la situación 

argentina. Populismos democráticos, en 
el análisis de Hugo Quiroga, que se so­
breponen y contradicen, en tanto perso­
nificación del poder, a las democracias 
constitucionales de la legalidad y el or­
den en función del bien común. Lide­
razgos que no tienen capacidad de pro­
cesar su relación con sus electores, con 
lo que se delegitima la política, "erosio­
nando al sistema político", como nos 
señala en los casos de Menem y De la 
Rúa, Santiago Leiras, en: De Carlos Me­
nem a Fernando De la Rúa del lideraz­
go a la crisis institucional". 

Esta crisis del estado-nación, de las 
identidades, convoca a nuevas formas 
de protesta social, que en algunos mo­

mentos parecen delincuenciarse, propo­
niéndonos nuevas hipótesis para su es­
tudio, como lo explica el historiador 
Raul O' Fradkin. 

Esas identidades indecisas, en un 
proceso en el que las capas medias se 
achican, las burguesías se vuelven bur­
guesías importadoras, "sujetas a las ne­
cesidades y dinámicas del capital finan­
ciero internacional "volvemos a la con­
versación con A. Quijano, en la ausen­
cia de un "estado-nación", en serio "no 
limitan la ciudadanía en referencia a la 
democracia, como "compendio polí­
tico". 

La ciudadanía, los sitios concretos, 
desde los que las "personas arman signi­
ficados acerca de la vida pública, de la 
calidad de la convivencia ... " son parte 
de las preguntas para repensar ("re-co­
locar"), el problema, en tiempos en que 
su conceptualización ... "lejos de remitir 
a un momento cívico en plena configu­
ración, sugiere más bien la trivializa-



ción de una cuestión mayor", son parte 
de las cuestiones planteadas por Ampa­
ro Menéndez Carrión en el trabajo que 
publicamos en la sección Análisis. 

Un tema que provoca la reflexión 
teórica, con consecuencias también a 
nivel operacional, nos trae Emilia Ferra­
ro en: Reciprocidad, trueque y nego­
cio ... , en la sección Debate Agrario -
Rural. Valor de uso, valor de cambio, el 
significado y función de la moneda, en 
el espacio indígena-andino, así como 
las distancias y coexistencias en el inter­
cambio de especies -trueque- y el inter­
cambio mercantil. 

En la misma sección, una impor­
tante contribución de Gustavo Annessi, 
a la comprensión de "la agricultura a 
tiempo parcial como estrategia de desa­
rrollo", a partir de un estudio de caso en 
el cantón Espfndola de la Provincia de 
Loja, en tanto actividades de diversifica­
ción de los campesinos de la zona. 

El movimiento Tzántzico, como 
crítica cuestionadora a las formas cultu­
rales establecidas, cuya aparición y tra-
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yectoria se revela en la entrevista a Uli­
ses Estrella, publicada en Ecuador De­
bate No. 56, ubica también a la Casa de 
la Cultura en la "ambivalencia entre la 
actividad intelectual y la polrtica", pero 
además en la construcción de un discur­
so de la sociedad ecuatoriana, en tanto 
sociedad mestiza. Esta temática es trata­
da por Rafael Polo, en su libro "La na­
rrativa mestiza del Ecuador contemiXJ­
ráneo", motivo de la Crítica Bibliográfi­
ca de Manuel Espinoza Apolo. 

Tiempos difíciles, complejos, en 
un momento expectante, de la Coyuntu­
ra Polrtica, con el triunfo del Coronel 
Gutiérrez, en los que a juicio de l-lernán 
!barra, autor del artículo: El triunfo del 
Coronel Gutiérrez y la alianza indígena 
militar; "las clases altas tardarán en di­
gerir una situación que luce patas arri­
ba", en una situación de inestabilidad 
polftica que erupciona con la caída de 
Bucaram, de Mahuad y que parece con­
tinuar. 

Los editores 



Caap Nueva Publicación 

CRISIS EN TORNO Al. QIIIUHOA: 
l\11i.JER. f'I!LTIIRA \' COMIINII>AD 

• José Sánche:r. Parga 

Qué ha ocurrido en la comunidad andina 

durante los últimos 20 años? Cómo los 

procesos de descornunalización han a-

fectado la desintegración de la familia. 

alterado las relaciones entre sus miem-

hros. las nuevas condiciones de la mu-

jer indigcna y la situación de dc9ampa-

ro de los niños y adolescentes . 

A estas interrogantes trata de responder la investigación del libro que se publica. que 

indaga también las translormaciones en la comuna indígena. los desplazamientos del 

poder y la autoridad hacia organismos externos a la comuna. las nuevas formas de 

partidpación y sobre todo los procesos culturales. las violencias. la contlictiva busqued~ 

de identificaciones y d reproccsamiento de las identidades. procesos que se combinan 

muv contradictoriamente con programas de educación intercultural. 



COYUNTURA 

Financiamiento del gasto público: entre el FMI 
y las cuentas pendientes del salvataie bancario 
Wilma Salgado 

La disyuntiva planteada en tomo al futuro financiero del país se h.~ /la cnm.Jrcad,¡ dcntm de dos 
opciones: ceder a la presión del FMI y de los acreedores intemacionale.~ y loc.Jies de la deu­
da pública -aumentando las cargas a la po/Jiación- o emprender .1cci<mcs para recu¡u:r.tr 1.1 
cartera vencida de las instituciones financieras sometidas a contml estat.JI y a.~í esclarecer l.1s 
cuentas de quienes participaron en dichas operaciones. l:il opción que .1suma la administr.l­
ción del Coronel Lucio Gutiérrez no.~ dará luces respecto il lil.~ intencion.Jiid.Jdes de camhio 11 

de continuidad. 

E 
1 nuevo gobierno del Ecuador, 
que asume sus funciones en el 

. 2003, confronta múltiples desa­
fíos, entre los que se encuentra la posi­
ble negociación de un nuevo acuerdo 
con el Fondo Monetario Internacional, 
acuerdo sobre el cual el gobierno sa­
liente ha venido trabajando sin llegar a 
concretarlo, debido a que el FMI habría 
pretendido: "imponer condiciones ina­
ceptables, que de ser aceptadas, debili­
tarían nuestras frágiles democracias"l, 
según las declaraciones públicas reali­
zadas por el Presidente, en la 57 asam­
blea de las Naciones Unidas que tuvo 
lugar en New York en Septiembre del 
año en curso. 

Las condiciones calificadas de 
"inaceptables" por el gobierno saliente, 

se refieren al tradicional paquete de 1111:­

didas aconsejado por el FMI, por el cual 
se extraen recursos financieros desde el 
conjunto de la poblaCión, para asegurar 
el pago del servicio de l¡¡ deuda externa, 
mediante el aumento de los precios de 
los bienes y servicios públicos: gasoli­
nas, gas, energía eléctrica, teléfonos, al 
mismo tiempo que se reducen las n;mu­
neraciones· de los empleados públicÍJs y 
se expropian los bienes públicos me­
diante su privatización. 

En el Ecuador existen sin embargo, 
cuentas pendientes por recuperar, de las 
políticas de salvataje y saneamiento 
bancario aplicadas desde 1 YYI:!, que 
dieron lugar a masivas transferencias 
desde el conjunto de la poblaciói1, que 
en consecuencia se empobn:ció, a favor 

Ver: "El presidente Noboa fue crítico en Id 57 Asamblea". El Comerdo, Sábado 21 de sep­
tiembre del 2002, p. 2-A. 
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de los ex -- accionistas bancarios, res­
ponsables de la quiebra de los bancos 
que actualmente se encuentran en ma­
nos de la ACD. Dichos ex accionistas, 
después de recibir grandes cantidades 
de recursos financieros desde el Banco 
Central y el Ministerio de Finanzas, en­
tregadas con el argumento de impedir la 
quiehr<l de los bancos, de todas mane­
ras los declararon en quiebra y los en­
tregaron ;~l Estado, pam que se haga car­
go de devolver los depúsitos a los depo­
sit;~ntes perjudic:-.dos, tarea que el últi­
mo gohimno ha venido asumiendo con 
fondos públicos, mientras al mismo 
tiempo, las empresas vinculadas, esto es 
de propiedild d!' los mismos ex - accio­
nistas bancarios se han negado hasta 
ahora, a p:-.gar la mayor p<~rte de los cré­
ditos pendientes con los bancos en ma­
nos de la AGD. De esta manera, los ex 
-- accionistiiS han logrado hasta ahora, 
tr<~sladar los pasivos al Estado, conser­
vando la propiedad de los activos. 

En efecto. -hasta ahora, los ex -ac­
cionistas bancarios conservan la propie­
dad de las empresas en donde se encon­
traba concentrado el crédito concedido 
con los depósitos del público mientras 
se da paso a una condonación de hecho 
de las deudas de las empresas vincula­
das, deducible de la lentitud en las ac­
ciones para recuperar dicha cartera ven­
cida. En forma adicion;¡l, ni los ex- ;¡c­
cionistas l};¡ncarios, ni las autoridades e 
instituciones responsables del manejo 
de las operaciones de salvataje y sanea­
miento bancario, han rendido cuentas 
sobre el uso de ingentes recursos entre­
gados como créditos de liquidez desde 
el Banco Central y /o a través de los bo­
nos AGD. emitidos por el Ministerio de 

Finanzas, ni de los créditos externos 
contratados con el mismo fin. 

La magnitud de las cifras implica­
das en tales operaciones que en total 
(incluyendo los depósitos congelados) 
ascendieron a una cifra superior a los 8 
mil millimes de dólares, muestra la ne­
cesidad incuestionable de acciones 
concretas para recuperar la cartera ven­
cida. así como, de acciones para escla­
recer las cuentas de las instituciones 
que participaron en dichas operaciones, 
antes de aplicar un nuevo paquete de 
medidas recomendadas por el FMI. 

Hay que resaltar la presión que ha 
venido ejerciendo el FMI para que se 
apliquen medidas para recaudar recur­
sos hacia servir la deuda externa, así co­
mo su oposición a que se destinen a sa­
lud y educaci{m, el 1 0'){, de los recursos 

provenientes de los futuros ingresos por 
la venta del petróleo que será transpor­
tado por el OCP, lo que contrasta con la 
omisión y olvido por parte de este orga­
nismo, de la recuperación de la cartera 
vencida de las empresas vinculadas. así 
como del esclarecimiento de las cuen­
tas de las instituciones involucradas en 
las operaciones de salvataje y sanea­
miento bancario. 

Esta disyuntiva, entre ceder a la 
presión del FMI y de los acreedores in­
ternacionales y locales de la deuda pú­
blica, aumentando las cargas a la pobla­
ción, emprender acciones para recupe­
rar la cartera vencida de las empresas de 
propiedad de los ex - accionistas y es­
clarecer las cuentas de las instituciones 
que participaron en dichas operaciones, 
constituye a mi juicio, el eje que defini­
rá si el próximo gobierno es un gobier­
no de cambio, o si cambiamos de go­
bierno para seguir en lo mismo. 



La presión por la firma de un nue­
vo acuerdo con el FMI proviene no so­
lamente de la comunidad financiera in­
ternacional, que quiere estar segura de 
que el pals continuará pagando pun­
tualmente el servicio de la deuda, sino 
también de poderosos grupos económi­
cos locales tenedores de papeles de 
deuda externa, de los deudores de la 
banca f'n manos de la AGD, y benefi­
ciarios !n general de las políticas apli­
cadas en el país. 

En este artículo, se presenta en pri­
mer lugar un análisis del nuevo papel 
que viene cumpliendo el FMI en los pai­
ses en desarrollo, desde los años ochen­
ta, para mostrar que éste no se enmarca 
dentro de los objetivos declarados al 
momento de su creación, reflexionando 
luego sobre los riesgos que conllevaría 
para el gobierno entrante aceptar las 
condiciones impuestas por el FMI, en la 
coyuntura económica por la que atra­
viesa el Ecuador, y la necesidad de em­
prender acciones para recuperar la car­
tera vencida así como para esclarecer 
las cuentas pendientes de las institucio­
nes que participaron en el salvataje y sa­
neamiento bancarios, como un meca­
nismo idóneo para financiar el gasto pú­
blico, y resarcir los daños ocasionados a 
la mayoría de la población en la última 

crisis financiera. 

El retorno del FMI en los años ochenta 

El FMI fue creado en Breton 
Woods en la postguerra, conjuntamente 

con el Banco Mundial (BIRF Banco In­

ternacional de Reconstrucción y Fo­
mento) y con el GATI (Acuerdo General 

de Aranceles Aduaneros y Comercio), 
con el objeto de impedir la repetición 
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de fenómenos traumáticos, como el de 
la gran depresión de los años treinta que 
desembocó en las dos grandes confla­
graciones mundiales. 

El objetivo fundamental del FMI 
era el de velar por la estabilidad cam-. 
biaria, evitando las depreciaciones mo­
netarias con fines competitivos, conoci­
da como la política de empobrecer al 

vecino; por lo que el Banco Mundial te­
nía la misión de canalizar financiamien­
to a los países con problemas, contra­

rrestando el comportamiento pro cíclico 
del capital privado que tiende a retirar­
se de los países cuando éstos entran en 
crisis; y, el GATI pretendía eliminar las 
barreras al comercio que se crearon 
desde la gran depresión. 

En el Art. 1 del Convenio Constitu­
tivo del Fondo Monetario Internacional, 
constan entre los objetivo de su crea­
ción, los siguientes: 

"i) Promover la cooperación mo­
netaria internacional a través de una 
institución permanente que proporcione 

·un mecanismo de consulta y colabora­
ción en materia de problemas interna­
cionales, 

ii) Facilitar la expansión y el creci­
miento equilibrado del comercio inter­
nacional y contribuir con ello a promo­
ver y mantener altos niveles de ocupa­

ción e ingresos reales y a desarrollar los 
recursos productivos de todos los paí­
ses asociados como objetivos primor­

diales de la política económica, 
iii) Promover la estabilidad de los 

cambios, asegurar que las relaciones 
cambiarías entre los asociados sean or­

denadas y evitar depreciaciones con fi­
nes de competencia, 

iv) Ayudar a establecer un sistema 
multilateral de pagos para las operado-
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nes en cuenta corriente efectuadas entre 
los asociados y a eliminar las restriccio­
nes cambiarías que estorben el creci­
miento del comercio mundial, 

v) Infundir confianza a los países 
asociados al poner a su disposición los 
recursos del Fondo en condiciones que 
protejan a éste, dándoles así ocasión de 
corregir los desajustes de sus balanzas 
de pagos sin recurrir a medias que des­
truyan la prosperidad nacional o inter­
nacional, 

vi) De acuerdo con lo anterior, re­
ducir la duración y la intensidad del de­
sequilibrio de las balanzas de pagos de 
los países asociados." 

El abandono de la convertibilidad 
del dólar en oro, decretado por el Presi­
dente Richard Nixon en 1971, puso fin 
al orden monetario de paridades fijas de 
las monedas, creado en Bretón Woods 
basado en un dólar convertible en oro a 
una cotización fija y a la convertibilidad 
de las demás monedas frente al dólar 1 
oro, sucediéndole un sistema de flota­
ción generalizada de las monedas entre 
ellas, vigente hasta ahora. La principal 
misión del FMI, de velar por la estabili­
dad cambiaría, desapareció entonces, 
sin embargo permaneció la institución 
aunque con funciones mínimas durante 
los años setenta, en que se habló de la 
crisis del orden monetario y financiero 
establecido en Bretón Wuods. 

El FMI renació en los años ochen­
ta, cuando los países acreedores de la 
deuda externa, le asignaron la función 
de garante y cobrador oficial, a partir 
del estallido de la crisis de la deuda en 
1982, en que los países altamente en­
deudados, como el Ecuador, se declara­
ron en incapacidad de continuar pagan-

do el servicio de la deuda externa, en 
las condiciones inicialmente estableci­
das en el momento de su contratación, 
en los años setenta. Desde entonces, el 
FMI ha tenido una influencia decisiva 
en la orientación de la polftica econó­
mica de los países endeudados que han 
solicitado su asistencia financiera, sien­
do prácticamente ininterrumpida en el 
caso del Ecuador, en los últimos veinte 
años. 

La comunidad financiera interna­
cional, dentro de la cual se incluyen los 
gobiernos acreedores, los acreedores 
multilaterales y los acreedores privados, 
ha colocado al FMI como garante en el 
cobro de sus acreencias, condicionando 
al país deudor a firmar una carta de in­
tención y en consecuencia, a cumplir 
un programa económico con el FMI, co­
mo condición indispensable para reci­
bir nuevos créditos o para renegociar la 
deuda externa. 

Si los países no firman el Acuerdo 
con el FMI, su calificación riesgo país 
empeora, lo que significa que se elevan 
las tasas de interés a las que se les con­
cede crédito en los mercados financie­
ros internacionales, dificultándose en 
consecuencia, su acceso a nuevas fuen­
tes de financiamiento, por lo que los 
países son colocados frente a la disyun­
tiva de firmar un acuerdo con el FMI o 
morir, por encarecimiento y escasez de 
fuentes de financiamiento, debido al 
empeoramiento de la calificación riesgo 
país y a las dificultades de acceso a los 
mercados financieros internacionales. 

"Cobrador de deudas". Funciones 
del FMI que no constan en sus Estatutos 

En los procesos de renegociación 
de la deuda· externa los países acreedo-



res le asignaron al Fondo Monetario In­
ternacional funciones que no constan 
en sus estatutos de creación incluido el 
poder de incidir en la conducción de la 
política económica interna cada vez en 
mayor proporción, mediante las severas 
condiciones que les impone, previo a 
los desembolsos de fracciones del mon­
to total del crédito concedido. La dure­
za de l;;s condicionalidades, sobre todo 
a la lu:. de sus efectos adversos sobre la 
economía de los países en los que inter­
viene, contrasta con lo misérrimo del" 
aporte financiero del FMI, a pesar de lo 
cual, goza del apoyo incondicional de 
los grupos locales que se han beneficia­
do con sus políticas, así como de los 
acreedores externos. 

En efecto, las evaluaciones realiza­
das desde el segundo quinquenio de los 
años ochenta, acerca del costo/benefi­
cio de las políticas aplicadas en el mar­
co de los acuerdos con los países en de­
sarrollo, han llegado a la conclusión de 
que: "Las políticas de ajuste del FMI han 
tenido costos económicos severos para 
los países en desarrollo, en términos de 
declinación de los niveles de produc­
ción y de las tasas de crecimiento, re­
ducción del empleo y efectos adversos 
sobre la distribución del ingreso"2. Los 
programas del FMI están orientados a 
contraer la demanda interna, mediante 
la reducción de los salarios reales y del 
gasto público, en todos los casos, sin 
considerar las características internas e 
internacionales de las coyunturas eco­
nómicas en que dichos programas se 
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aplican. Esta omisión ha dado lugar a 
que los programas del FMI, a pesar de 
su costo en términos de crecimiento 
económico y en términos sociales, no 
hayan logrado efectivamente mejorar la 
capacidad de pago de los países. En los 
últimos años, la intervención del FMI en 
las crisis financieras no ha hecho más 
que profundizarlas, colocándoles a los 
países en situación de insolvencia, co­
mo lo ilustra el caso de Argentina. 

En el segundo quinquenio de los 
ochenta y sobre todo en los años noven­
ta, la condicionalidad del FMI incluyó 
medidas orientadas no solamente a la 
tradicional obtención de excedentes fi­
nancieros fiscales para garantizar el pa­
go del servicio de la deuda externa, sino 
a la introducción de las reformas estruc­
turales promovidas por los países indus­
trializados en el marco del denominado 
Consenso de Washington. Los demás 
organismos multilaterales, como el Ban­
co Mundial, adoptaron también una 
condicionalidad cruzada con el FMI, 
abandonando las referencias al desarro­
llo económico, siendo sustituidas por 
aquellas relativas al proceso de globali­
zación. Tales reformas incluyeron la 
apertura comercial, la liberalización fi­
nanciera, la reforma del Estado (privati­
zaciones, reducción de su tamaño, in­
cluida la desregulación), reformas labo­
rales y reformas de la seguridad social. 

En el caso del Ecuador, el proyec­
to de "Evaluación de los impactos eco­
nómicos y sociales de las políticas de 
ajuste estructural en el Ecuador 1982-

2 Ver: Cita del reporte del Grupo 'de los 24, elaborado en 1987, en Bu ira Ariel. "An analysis 
of IMF Conditionality". 
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1999", realizado con el ausp1c1o del 
Banco Mundial, por el Centro de Estu­
dios Latinoamericanos de la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador,3 
muestra que dichas políticas han favore­
cido la concentración del ingreso en 
particular en manos de los intermedia­
rios financieros, agudizando la exclu­
sión social y económica, al aumentar la 
precariedad del mercado laboral, por el 
deterioro de la capacidad productiva 
del país y en consecuencia por su inca­
pacidad de generar empleo, colocando 
en condición de pobreza a la mayoría 
de la población. 

Al deterioro de la capacidad pro­
ductiva se suma el deterioro de la capa­
cidad de pago del servicio al capital ex­
tranjero (créditos e inversiones), debido 
a la apertura comercial unilateral que 
favorece las importaciones, transfor­
mando en deficitaria a la balanza co­
mercial, aumentando las necesidades 
de financiamiento externo y conducien­
do a los países a una situación de inca­
pacidad de pago del servicio al capital 
extranjero, cada vez que se dificulta el 
acceso a los mercados financieros inter­
nacionales para financiar el déficit de la 
balanza de pagos, resultante del propio 
modelo. 

Al deteriorar la capacidad de pago 
del servicio de la deuda externa en el 
mediano plazo, el FMI ha dejado de ser 
coherente incluso con los intereses de 
los países acreedores, en donde han sur­
gido en consecuencia severos cuestio­
namientos a sus polfticas en particular, 
pero también a las políticas de los de­
más organismos multilaterales en ge­
neral. 

Las evidencias empíricas sobre el 
fracaso de las políticas aplicadas por el 
FMI y el Banco Mundial, en numerosas 
investigaciones realizadas incluso res­
pondiendo a la demanda del Congreso 
norteamericano, como en el caso del In­
forme Meltzer4, no han modificado el 
carácter de la condicionalidad del FMI, 
ni el grado de sumisión de los gobierno, 
a las condiciones impuestas por el FMI 

en sus programas de ajuste y estabiliza 
ción. La presión por la firma de acuer 
dos la ejercen no solamente los acre•· 
dores extranjeros de la deuda, sino tam­
bién los grupos económicos locales fa­
vorecidos con la aplicación de esas po­
líticas: sector bancario financiero y los 
comerciantes importadores, en cuyas 
manos ha tendido a concentrarse el in­
greso nacional con las políticas de aper­
tura comercial y liberalización financie­
ra impulsadas por dicho organismo. 

3 Ver: Centro de Estudios Latinoamericanos, Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 
Proyecto SAPRI, Evaluación de los impactos económicos y sociales de las políticas de ajus-
te estructural en el Ecuador 1982- 1999. · 

4 Ver: INFORME MELTZER, con el resultado de las investigaciones realizadas por la comi­
sión nombrada por el Congreso norteamericano en Noviembre de 1998, para evaluar el 
papel de siete instituciones internacionales: Fondo Monetario Internacional, Grupo del 
Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo, Banco Asiático de Desarrollo, Ban­
co Africano de Desarrollo, Organización Mundial del Comercio y Banco de Pagos Interna­
cionales. Documentos disponibles en http://phantom-x.gsia.cmu.edu/IFIAC. 



Las políticas del FMI han dado lu­
gar, en consecuencia, a una reconcen­
tración del ingreso y de la riqueza no 
solamente a favor de los paises acreedo­
res, sino también al interior de las pro­
pias economías en desarrollo, en grupos 
tradicionalmente poderosos, como los 
comerciantes importadores y los finan­
cistas, a costa del empobrecimiento de 
la mayoría de la población y del dete­
rioro del aparato productivo. 

Una nueva carta de intención del Ecua­
dor con el FMI? · 

Aún cuando las últimas negocia­
ciones se han mantenido en secreto, re­
gistrándose un retroceso en el grado de 
transparencia respecto a negociaciones 
anteriores, las declaraciones públicas 
de las propias autoridades del gobierno, 
nos muestran que el FMI ha condiciona­
do la firma de una nueva carta de inten­
ción con el Ecuador, a la aplicación de 
un nuevo paquete de medidas entre las 
que se incluyen las siguientes:S 

Elevación de los precios del gas y de 
los combustibles, manteniendo un 
subsidio focalizado en los sectores 
más pobres para el caso del gas, 
Elevación de las tarifas· eléctricas y 
de telecomunicaciones, 
Privatización de empresas públicas, 
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Reducción del número de emplea­
dos públicos y de la masa salarial 
del sector público; y, 
Revisión de las preasignacioncs. 

El próximo gobierno deberá obser­
var además, las disposiciones conteni­
das en la Ley Orgánica de Responsabili­
dad, Estabilización y Transparencia Fis­
cal, publicada en el Registro Oficial N-
589 de junio 4 del año en curso,h así 
como sus posteriores reformas, introdu­
cidas bajo la presión del mismo FMI, 
por las que se destinarán al servicio de 
la deuda externa, el 70'X, de los ingresos 
del petróleo crudo pesado transportado 
por el OCP, se incluirá además el crudo 
pesado que actualmente se trilnsporta 
por el SOTE y que alimenta los ingresos 
del Presupuesto del Estado. Al mismo 
tiempo que se reducirían los ingresos 
del Estado por el crudo pesado que de­
jaría de ser transportado por el SOTE, en 
la mencionada ley, se le exige al sector 
público la obtención de un superávit 
primario equivalente al 6.4'1., del PIB. 

La aplicación de medidas orienta­
das a generar excedentes fiscales para 
continuar pagando el servicio de la deu­
da externa, provocaría un deterioro au­
tomático de la popularidad del nuevo 
gobierno, asl como una profunda ine~­
tabilidad política y social, que podría 
generar desconfianza en los capit'!lcs 
privados externos que actualmente es-

S Ver: "Los cinco puntos del "cocolón' de Arosemena", HOY, viernes 25 de ot:tubrc del 
2002, p. s•. 

6 Ver un análisis más extenso de dicha Ley en: Salgado, Wilma. "Ajuste fiscal y dolarización 
amenazan la recuperación", ECUADOR DEBATE, N- 56, Quito, Ecuador, agosto 2002, pp. 
5- 18. 
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tán ingresando al país y financiando el 
creciente déficit comercial. 

El aumento de los precios del gas, 
combustibles, tarifas eléctricas y de tele­
comunicaciones, pueden generar mayo­
res ingresos para el fisco, en el corto 
plazo, pero a costa de encarecer el cos­
to de vida p<1ra la población, así como 
los costos de producci6n locales, en un 
momento en que tanto el costo de vida 
como los costos de producción ya se 
cncuentriln borde<1ndo los niveles inter­
nacionales e incluso superándolos. 

El impacto, en consecuencia pue­
de ser muy gr¡¡ve, sobre la propia activi­
d¡¡rJ económica, al contraerse la deman­
da interna, y al encarecer los costos de 
producción, agudizándose la pérdida ee 
competitividad de los productores loca­
IPs ocasionad¡¡ por la dol¡¡rización, ace­
lerada a(Jn más con las devaluaciones 
registradas de las monedas nacionales 
dP los países vecinos en el último año. 

Los productores afectados por la 
pérdida de competitividad, registrada 
en los últimos dos años de vigencia de 
la dolarización, exigieron a 1 gobierno 
actual el establecimiento de salvaguar­
das para protegerse frente a los produc­
tos importados que están ingresando al 
mercado interno a precios mucho más 
competitivos. Un aumento adicional de 
sus costos de producción combinado 
con una reducción de la demanda inter­
na, en condiciones en que la demanda 
externa se encuentra comprimida por 
las tendencias recesivas de la economía 
de los países industrializados, agudiza-

ría la situación de competitividad de los 
productores locales, pudiendo precipi­
tarles a la quiebra. 

La agudización de los problemas 
económicos, podrían mermar los ingre­
sos fiscales, corriendo el riesgo el Estado 
de no contar con los recursos financieros 
suficientes para cubrir el pago del servi­
cio de la deuda pública externa, a pesar 
del enorme sacrificio que la aplicación 
de las medidas sugeridas por el FMI im­
pondrían a la población, en particular al 
segmento más pobre. Al contrario, la 
aplicación de un paquete de medidas re­
cesivas, en las condiciones en que se en­
cuentra la economía ecuatoriana y la 
economía mundial, no permitirían lograr 
el objetivo de aumentar los recursos des­
tinados al pago del servicio de la deuda 
externa, como pretenden, sino que por 
el contrario, conducirían al país a una si­
tuación de insolvencia. 

Necesidad de un análisis costo/ benefi­
cio frente al FMI 

Los riesgos de aplicar los condi­
cionamientos del FMI, en la actual co­
yuntura económica nacional e interna­
cional, sugieren la necesidad de anali­
zar el costo 1 beneficio de su aplicación, 
más aún considerando el bajo monto al 
que ascendería el crédito altamente 
condicionado del FMI- US $ 240 millo­
nes- así como el bajo nivel estimado del 
déficit fiscal para el año fiscal 2002, que 
según las declaraciones del actual Mi­
nistro de Finanzas, ascendería apenas a 



US $ 64 millones (0.3% del PIB previs­
to de US $ 20.604 millones)!, déficit ab­
solutamente manejable y que podría ser 
financiado, de acuerdo con declaracio­
nes del actual Presidente del Directorio 
del Banco Central, utilizando una parte 
de los depósitos que mantiene el Go­
bierno en el Banco Central. El monto al 
que ascienden dichos depósitos, por lo 
general, forma parte de las metas que se 
establecen en las Cartas de Intención fir­
madas con el FMI, en las cuales el orga­
nismo multilateral suele exigir que las 
instituciones públicas aumenten el valor 
de sus depósitos en el Banco Central, 
como un mecanismo para reducir el 
gasto público y al mismo tiempo para 
aumentar el monto de la Reserva Inter­
nacional de Libre Disponibilidad. 

Los US $ 240 millones de crédito, 
altamente condicionado que se obten­
dría del FMI, son una cifra inferior al 
monto que el Ministerio de Finanzas 
canceló al Banco Central en el año 
2000, por concepto de intereses de los 
Bonos AGD, bonos que se encuentran 
actualmente en poder del Banco Cen­
tral, tema que es uno de los pendientes 
de análisis. 

La disyuntiva fundamental que en­
frenta el próximo gobierno, consiste en 
consecuencia, en optar por ceder a la 
presión de los acreedores de la deuda 
pública, apoyados por el FMI, de aplicar 
un paquetazo de medidas que provoca­
ría además de su pérdida de populari­
dad, mayor empobrecimiento y agudi-
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zarfa la pérdida de competitividad de 
los produdores locales, o, tomar medi­
das para ajustar las cuentas pendientes 
del salvataje bancario, tanto con los ex 
-accionistas de los bancos en manos de 
la AGD, como con las instituciones pú­
blicas mencionadas que participaron en 
dichas operaciones. 

Las cuentas pendientes del salvataje 
bancario 

Tanto las cifras involucradas a pro­
pósito de la nueva Carta de Intención 
con el FMI, que nos concedería US $ 
240 millones, del déficit fiscal estimado 
en US $ 64 millones en el año fiscal 
2002, son absolutamente marginales, 
comparadas con las cifras implicadas en 
el salvataje y saneamiento bancarios. En 
efecto, durante el gobierno de )amil Ma­
huad, esto significó la emisión masiva 
de sucres por parte del Banco Central, 
en magnitudes sin precedentes históri­
cos: 

En un primer momento, entre 
Agosto de 1998 y Febrero de 1999, ¡x1r 
el equivalente de alrededor de US $ 
1.000 millones, entregados como crédi­
tos de liquidez a Jos bancos, con el ar­
gumento de impedir su quiebra; y, 

En un segundo momento, entre 
marzo de 1999 y enero del 2000, por un 
monto de US $ 1.400 millones adicio­
nales, a cambio de los bonos AGD, que 
fueron emitidos por el Ministerio de Fi­
nanzas, que los canjeó en el Banco 

7 Ver: Banco Central del Ecuador. Dirección General de Estudios. Información estadfstica 
mensual, N- 1807, Septiembre 30 de 2002, cuadro 4.2.3 oferta y demanda final de bienes 
y servicios, p. 84. 
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Central por sucres de emisión, utiliza­
dos por la AGD en su mayoría para ca­
pitalizar bancos que luego quebraron y 
en parte para devolver depósitos a los 
depositantes perjudicados por las quie­
bras bancarias. fl 

L<1 violenta dev<~luaci(m monetaria 

a que dio lugar rlicha emisión inorgáni­
ca por parte del Banco Central, combi­
n<lda con el congelamiento d{' los depó­

sitos, por la suma de US $ 3.800 millo­
nes, medida aplicada también con el 
mismo argumento de evit<lr las quiebras 
bancarias, dieron lugar a quiebras em­
presariales masivas, aumento del de­
sempleo, deterioro del poder adquisiti­
vo de los salarios y las remuneraciones, 
contracci6n del gasto social en educa­

ción, salud, vivienda y desarrollo agro­
pecuario e incremento de la pobreza y 
de la indigencia. Así, la pobreza aumen­
tú del 45'X, de la población registrado 
en 199H, al 69'Yo en 1999; mientras la 
incidencia de la indigencia se duplicó, 
al pasar del 17% de la población en 
199H, al 34% en 1999. 

El gobierno del Presidente Noboa, 
continu6 realizando transferencias ma­
sivas hacia el sector bancario financie­
ro, a partir del año 2000, mediante los 

siguientes mecanismos: 

Para devolver depósitos garantiza­
dos de bancos en manos de la AGD, 
por un monto total de US $ 966 mi-

llones, compuestos por una transfe­
rencia presupuestaria en efectivo 
por US $ 155 millones y mediante la 
emisión de bonos por US $ 811 mi­
llones; 
Para capitalizar bancos, mediante la 
emisión de bonos por US $ 300 mi­
llones; 
Programas de crédito externo pre­
vistos en la Carta de Intención firma­
da con el FMI en Abril del año 
2000, con el Banco Mundial, el BID 
y la CAF, para apoyar la recapitali­
zación de bancos, mejorar la super­
visión y regulación bancaria, por US 
$ 550 millones; y, 
US $ 260 millones pagados en efec­
tivo por el Ministerio de Finanzas al 
Banco Central, como servicio de los 
bonos AGD actualmente en poder 
de dicho banco. 

Lo que arroja un total de US $ 
2.076 millones, asignados al salvataje y 
saneamiento del sistema financiero en 
él año 2000, mediante transferencias en 
efectivo, y mediante aumento de la deu­
da pública, sea interna por la emisión 
de bonos o por deuda externa vía crédi­
tos recibidos de los mencionados orga­

nismos multilaterales. 
Al devolver los depósitos, con re­

cursos públicos, el Estado se ha venido 

haciendo cargo de las obligaciones de 
los accionistas bancarios, mientras la 

8 Un análisis más extenso del salvataje bancario, verlo en Salgado, Wilma. "La crisis econó­

mica y el 'gran salto al vado de la dolarización', Revista ECUADOR DEBATE, N- 49, Qui­

to, Ecuador, abril 2000, pp. 7 - 24; y, de la misma autora, "Dolarización: del vértigo de­

valuador a la pérdida de competitividad", Revista ECUADOR DEBATE, N- 52, Quito, Ecua­

dor, abril 2001, pp. 7 -22. 



AGD ha avanzado muy poco en la recu­
peración de la cartera vencida de las 
empresas vinculadas, en condiciones en 
que una característica importante de la 
crisis financiera en el Ecuador fue preci­
samente la elevada concentración del 
crédito de los bancos quebrados en em­
presas de propiedad de los accionistas. 

La magnitud implicada en el salva­
taje ba"lcario, que en total ascendió a 
una cii a que bordea los 8 mil millones 
de dólares, (de los cuales habría que 
descontar los. depósitos que si fueron 
restituidos a los depositantes por los 
bancos que continúan abiertos), muestra 
la necesidad de hacer un esfuerzo por 
investigar profundamente el manejo de 
estas operaciones, con el objeto de re­
cuperar la mayor cantidad posible de re­
cursos financieros, para destinarlos a in­
versiones. Más aún, si éstas no lograron 
impedir la quiebra de los bancos, pero si 
han dado lugar a la realización de enor­
mes transferencias de recursos desde los 
sectores de población más pobres a fa­
vor de los ex - accionistas. Quebraron 
los bancos, pero no sus accionistas. 

las cuentas pendientes como fuente de 

financiamiento de un programa econó­

mico alternativo al del FMI 

Un programa orientado al mejora­
miento de las condiciones de vida de la 
población podría financiarse con la re­

. cuperación de los recursos financieros 
de las cuentas que se encuentran pen­

. dientes, entre las acciones que podrían 
incluirse están las siguientes: 

El esclarecimiento de la participa­
ción que tuvo el Banco Central en las 
operaciones por las cuales, a cambio de 
la colocación masiva de sucres en cir-
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culación, dicha institución ha exigido a 
la AGD la entrega de activos en bienes 
raíces o papeles de alta calificación, co­
mo servicio de los créditos entregados a 
los bancos privados que posteriormente 
se declararon en quiebra. En poder del 
Banco Central se encuentran además la 
mayor parte de los bonos AGD, por los 
que el Banco Central le está cobrando al 
Ministerio de Finanzas intereses por ci­
fras considerables. 

En efecto, en el año 2000, el Mi­
nisterio de Finanzas le pagó en efectivo 
al Banco Central US $ 260 millones por 
concepto de intereses de los bonos 
AGD, cifra superior a la que el FMI en­
tregaría como crédito altamente condi­
cionado al gobierno entrante - US $ 
240 millones- pero también muy supe­
rior al gasto fiscal en temas prioritarios 
para la economía ecuatoriana, como el 
desarrollo agropecuario, que en el año 
2001, habría ascendido apenas a US $ 
131 millones, ésto es, a una cifra que 
equivale a la mitad de los recursos en­
tregados por el Ministerio de Finanzas al 
Banco Central como intereses por los 
bonos AGD que se encuentran deposi­
tados en dicho banco. 

Los intereses recibidos por el Ban­
co Central, por los bonos AGD, US $ 
260 millones, equivalen a 10 años del 
presupuesto asignado a la función legis­
lativa en el año 2002 (US $ 25 millo­
nes), o a 18 años del presupuesto asig­
nado al Ministerio de Industrias y Co­
mercio (US $ 14 millones) o a más de 
37 años del presupuesto asignado al Mi­
nisterio del Trabajo (US $ 6.9 millones). 

Los bonos AGD fueron emitidos 
por el Ministerio de Finanzas y canjea­
dos por la AGD, con sucres emitidos 
por el Banco Central, que fueron entre-
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gados en su mayoría a los bancos priva­
dos, tratando de impedir su quiebra. los 
deudores en dicha operación eran los 
bancos privados que recibieron los su­
eres emitidos por el Banco Central, en 
consecuencia, éstos debían pagar el ser­
vicio de los bonos a la AGD para que la 
misma los restituya al Banco Central, re­
cupere los bonos AGD entregados en 
garantía al Banco Central y finalmente, 
los devuelva al Ministerio de Finanzas, 
que los emitió. 

Como los bancos que recibieron e1 
dinero de los bonos AGD, quebraron, 
pasando a ser administrados por la 
AGD, desapareció la figura del deudor, 
y el Ministerio de Finanzas asumió el 
pago del servicio a dichos bonos, al 
igual que asumió la obligación de de­
volver los depósitos a los depositantes 
perjudicados, obligaciones ambas que 
deben ser asumidas por los ex -accio­
nistas de los bancos quebrados en ma­
nos de la AGD, puesto que ellos recibie­
ron tanto los depósitos de los depositan­
tes, los créditos de liquidez concedidos 
por el Hanco Central, como los recursos 
financieros canjeados a cambio de los 
bonos AGIJ, emitidos por el Ministerio 
de Finanzas. 

Al asumir el Ministerio de Finan­
zas las obligaciones de los ex - accio­
nistas bancarios, está cargando por se­
gunda vez, el costo del salvataje banca­
rio a la población afectada, ésto es, le 
está doblando su impacto, puesto que lo 
está haciendo con recursos públicos o 
con emisión de deuda interna o externa, 
cuyo servicio deberá ser pagado por la 
misma población a futuro. 

Que el Estado devuelva los depó­
sitos a los depositantes, con fondos pú­
blicos, como una especie de crédito que 

concede a los ex - accionistas banca­
rios, mientras agilita la recuperación de 
las cuentas pendientes con los ex - ac­
cionistas bancarios, puede ser una ma­
nera de disminuir la tensión de los de­
positantes perjudicados, pero no se jus­
tifica, que el Ministerio de Finanzas pa­
se la cuenta a la población, para servir 
los bonos AGD que se encuentran de­
positados en otra institución estatal, co­
mo es el Banco Central. 

Respecto a la participación del 
Banco Central en el salvataje y sanea­
miento bancarios, la reflexión que con­
viene hacer es la siguiente: el Banco 
Central al poner sucres de emisión en 
circulación, contribuyó a la acelerada 
devaluación monetaria, que empobre­
ció a los ecuatorianos. los ecuatoriano'> 
fuimos, los que realmente financiamos 
las transferencias masivas realizada~ 
con la intermediación del Banco Cen­
tral, hacia los ex-accionistas bancarios. 
Poner sucres en circulación, y entregar­
los a los bancos privados, equivale a 
realizar una colecta entre toda la pobla­
ción para los beneficiarios de los crédi­
tos con recursos de emisión, que fueron 
los bancos privados. 

los acreedores frente a los ex- ac­
cionistas bancarios somos, en conse­
cuencia, los ecuatorianos perjudicados 
por la devaluación monetaria; más no el 
Banco Central que es una institución 
que administra nuestros recursos finan­
cieros, y que como tal, es el depositario 
de los bonos AGD. 

Es por lo tanto indispensable 4ue 
se realice una consolidación de las 
cuentas del salvataje bancario, entre el 
Banco Central y el Ministerio de Finan­
zas, similar a la 4ue se realizó luego de 
la sucretización de la deuda externa pri-



v<~da en los años ochentil, en que el 
Banco Central le trasladó ;¡l Ministerio 
de Finanzas los pasivos deriv¡¡dos de l¡¡ 
mencionada operación. En esta oportu­
nidad, el Banco Central deberí<~ trasla­
darle los activos: bienes raíces y papeles 
recibidos como dación de pago por los 
créditos concedidos por el Banco Cen­
tral a los bancos que posteriormente 
quebraron y pasaron a milnos de la 
AGD, : sí como los mismos bonos AGD. 
Con dichos recursos se pueden fin<~nciilr 
los programas de mejoramiento de las 
condiciones rle vida de las poblaciones 
empobrecidas precisamente como resul­
tado de las políticas instrumentadas en 
las últimas décadas, pero en p<~rticular a 
partir de la crisis financiera de 1999. 

· La segunda cuenta pendiente, es la 
recuperación de la cartera vencida de 
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las empresas vinculadas a favor de los 
bancos que actualmente se encuentran 
en manos de la AGD, para imperli'r la 
condonación de hecho que están bus­
cando los ex-accionistas bilncarios y 
sus servidores; y, 

La tercera cuent;¡ pendiente es el 
esclarecimiento del manejo de los re­
cursos financieros por parte de las Ins­
tituciones públicas que participaron en 
el proceso de salvataje y saneamiento 
bancarios: Banco Central, Ministerio de 
Finanzas y Agencia de Garantía de De­
pósitos, antes de que los documentos 
asociados a dichas operaciones, conti­
núen siendo vendidos como papel reci­
clable'l y desaparezcan l¡¡s pruehils de 
que posiblemente sea el mayor ilCtO de 
corrupción registrildo en li! historia del 
Ecuador. 

q Ver: "El Progreso sin sus papeles. 1\GD. Un empleado vendía los tnformes al peso. Se in 

vestiga", El Comercio, 1 O de Noviembre del 2002, p. 07 
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